
Navarra, un paseo entre Castillos de Príncipes y 

bosques de Hadas 

 

Decidimos visitar Navarra durante nuestras vacaciones de Semana Santa del 2003. 

Esta comunidad que para nosotros siempre era de paso, hasta que nos planteamos de 

hacer una visita a esta pequeña comunidad, situada en el extremo de los Pirineos para 

poder contemplar desde la selva de Iratí o el bosque de las Hadas (para nuestra 

pequeña Claudia) hasta el Castillo de Olite o el castillo del bello Príncipe. Supongo que 

ya sabréis que cuando viajamos con niños “la imaginación al poder” 

 

 

Primer día:  

Salimos de Terrassa sobre las 16’30h. dirección Olite, al prever que sería día de trafico 

y atascos, decidimos ir por el “eix trasversal” hasta Lleida y allí coger la autopista y no 

soltarla hasta Olite.  

Al llegar a Olite lo primero que planteamos era buscar un lugar para pernoctar y en 

plena calle de doña Leonor encontramos otra AC y decidimos instalarnos unos metros 

mas hacia el castillo.La noche se presentaba tranquila, hicimos un pequeño paseo 

nocturno, cenamos y a la hora de acostarnos... oímos voces de alarma en la AC que 

estaba a unos metros de nosotros, sin dudarlo salí para ver que les ocurría. Resultado 

unos “gamberros” por no utilizar otra palabra mas fuerte, le lanzaron 2 piedras tamaño 

de un puño a la AC del compañero, con sus consecuentes bollos en capó y capuchina. 

Tras calmarnos y analizar la situación decidimos salir de ese lugar y buscar un rincón 

seguro.  

 



 

Segundo día:  

Tras pasar “media” noche tranquila en Tafalla donde pernoctamos delante de la 

estación RENFE (muy tranquilo, por cierto) nos dirigimos de nuevo a Olite para visitar 

el Palacio-Castillo.  

De Olite que os podría contar, que sencillamente es magnifico, el Castillo parece 

sacado de un cuento de hadas y la ciudad es una elegantísima villa con numerosas 

casa blasonadas.  

 
 

Pernoctar en la zona:  

Olite, delante del castillo en el Paseo de Doña Leonor, terreno llano y con árboles (Ojo 

con los gamberros!!!)(debo decir que seguramente fue un caso aislado)  

Olite: en el parking cercano al Hotel y al castillo (ver foto)  

Tafalla: Cerca de la estación de RENFE (lugar tranquilo)  



 
Después de pasearnos un rato por esta encantadora villa, decidimos partir hacia 

Pamplona, a comer que este “cuerpo hay que alimentarlo”.  

En Pamplona nos situamos al lado del río junto al puente de la Magdalena, un 

rinconcito precioso y tranquilo, indicado para pernoctar. Para llegar a este “idílico” 

paraje hay que dirigirse hacia la plaza de toros por la calle Cortes de Navarra, una vez 

pasada la plaza bajar por la Cuesta de Chantreal y al primer semáforo a la derecha, 

seguro que veis más Autocaravanas.  

 



 
En Pamplona hay muchas cosas que ver, si tenéis tiempo perdeos por sus céntricas y 

estrechas calles, visitad el Ayuntamiento, la Catedral, su claustro, las Torres de San 

Cernin , la Ciudadela.....  

Nosotros después de comer hicimos una rápida y pequeña visita a esta magnifica 

ciudad, visitamos la plaza El Castillo, no podíamos perdernos de ver la fachada del 

Ayuntamiento, famosa por las fiestas de San Fermín también tuvimos oportunidad de 

ver el primer tramo del “encierro” la famosa cuesta de Santo Domingo.  

Terminamos nuestro pequeño “tour” en la Catedral, paseamos un poquito por el 

parque que hay al lado del río y dirección Roncesvalles.  

 

Hay que decir que salir de Pamplona dirección Roncesvalles es un lío tremendo, para 

que no os pase lo que a mí, ir dirección Zubiri por la N-135, todo y así ya me contareis.  

 

 

Pernoctar en Pamplona:  

Podéis ir al lado del río junto al puente de la Magdalena.  

Pernoctar en Roncesvalles: Hay un gran parking detrás del Hostal “La Posada” 

Delante de la colegiata y justo al lado del albergue de peregrinos, hay aparcamiento en 

batería, por la noche ambos son silenciosos.  



 
 

Tercer día:  

Tras levantarnos y hacer un copioso desayuno, fuimos a saludar a las ovejas que 

estaban a pocos metros de nosotros. Hay que decir que hice de fotógrafo improvisado, 

ya que un grupo de adolescentes me abordaron con sus cámaras de fotos... y uno que 

es débil accedió.  

La visita a la Real Colegiata de Roncesvalles la empezamos por el Claustro, después 

de pasar por taquilla “religiosamente” . El Claustro es muy sencillo, casi sin ninguna 

ornamentación. Le sigue la sala capitular donde vimos las “famosas cadenas que 

forman parte del escudo de Navarra, El museo y la iglesia.  

a anécdota de Roncesvalles como siempre la protagonicé yo. Resulta que en varios 

folletos turísticos, sugiere que la mejor cuajada debe probarse la de Roncesvalles, sin 

dudarlo me dirijo a la señora que vendía los quesos del lugar. Me acerco a ella y le 

pido que me venda una Cuajada, ella me responde que no tienen cuajada y que como 

no vaya al Restaurante a pedirla me quedo sin probarla. La cara que se nos quedó era 

para fotografiarla.  

Salimos de Roncesvalles con la intención de llegar a comer a Iratí, justo al llegar a 

Escaroz nos encontramos con esta magnifica fuente de agua helada.  

Llenamos el tanque y seguimos dirección Ochagavia hasta coger la carretera que nos 

conduciría a la Virgen de las Nieves, después de atravesar la sierra de Abodi.  

 

Al llegar a las inmediaciones de las casas de Iratí, ir con precaución si es un dia 

festivo, está a rebosar y maniobrar con la Autocaravana es un poco complicado.  

Pudimos ver desde el pequeño parking allí situado, como llegaban tres AC y las 

“filigranas” que tuvieron que hacer para dar media vuelta fueron impresionantes. A una 

de ellas tuvimos que ayudarla a salir de un caminito fangoso.  



 
Por la tarde dirección Roncal, precioso valle, cruzamos Ochagabia, Isaba y Urzainqui 

hasta llegar a Roncal.  

 

En Roncal nuestro objetivo era muy claro comprar un sabroso y curado Queso de 

oveja. Con el objetivo cumplido y después de visitar el pueblo nos dirigimos raudos a 

la AC para devorar una parte del sabrosísimo botín.  

 

 

A la mañana siguiente y tras una noche lluviosa, daba la sensación de que el tiempo 

no nos iba a acompañar, por lo que decidimos volver para casa, no sin antes hacer 

una visita al Castillo de Javier.  



 
 

Pernoctar en la zona:  

Escaroz: Al lado de la fuente hay un parking al lado del río.  

Roncal: Saliendo del pueblo dirección Pamplona y al lado del río, parking en batería.  

 

Ramón 


